EL GENERO ELAEOCHLORA STAL, 1873 CON LA DESCRIPCION 
DE LOS ALOTIPOS DE ELAEOCHLORA TRILINEATA (SERVILLE) 
Y ELAEOCHLORA VIRIDICATA (SERVILLE) 


(ORTHOPTERA - ACRIDIDAE) 


por José LIEBERMANN * 


SUMMARY: “The Genus Elaeaochlora Stal, 1873 with the descriptions of the allotypus 
of E. trilineata (Serville) and E. viridicata (Serville).” (Orthoptera, Acrididae) 


In this paper The South American genus and species of Elaeochlora Stal 
are considered. The allotypes of two argentine species: E. viridicata (Serville) 
and E. trilineata (Serville) are described. In addition a key for the genera 
included in the tribe Elaeochlorini (Elaeochlora Stal; Agriacris Walker; Camposia 
Bolívar; Cibotopteryx Rehn and Brasilacris Rehn) is given. 


Antecedentes 


El género Elaeochlora Stal ha sido publicado en 1873 (10) y su des- 
cripción repetida, con algunos caracteres nuevos, en 1878 (12), para Xiphi- 
cera trilineata Serville y Xiphicera viridicata. Serville, ambas de 1839 (9). 
En 1875 Stal (11) describió Elaeochlora granulosa de Venezuela y Colombia 
y posteriormente le fueron agregadas numerosas especies, ya figuradas en 
otros géneros o nuevas, mientras algunas que le habían sido referidas pasaron 
a otros, entre ellos Agriacris, Locheuma y Coryacris, llegando actualmente 
sus especies a 16, distribuidas en la América del Sur. 

Se trata de un género endémico de la América del Sur que no penetra, 
como otros sudamericanos, a la Central y en su inmensa área geográfica 
cuenta con dos grupos de especies con caracteres que admiten esa división 
y que podrían considerarse como subgéneros cuando se pueda hacer la 
revisión de todas las especies. 

De los dos grupos uno ocupa la parte norte y central de la América 
del Sur en la que se entremezclan las áreas de las de la región meridional, 
o sea Brasil del Sur, Paraguay, Bolivia, no habiéndose encontrado en Chile. 


Diferencias más notables entre ambos grupos de especies 


En el grupo meridional las espinas tibiales posteriores internas son cur- 
vadas y algo más largas que la serie externa. Los tégmenes y las alas, en 
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los machos, son largos, y cortos en las hembras, las alas son hialinas o leve- 
mente teñidas de amarillo. El borde anterior del pronoto es recto, algo 
saliente en su parte media. En el grupo septentrional las espinas internas 
mencionadas son rectas y mucho mayores que las externas; tégmenes y alas, 
en ambos sexos, son más alargados, las alas son generalmente coloreadas y 
el borde anterior del pronoto es emarginado en su parte central, 


Caracteres generales de ELAEOCHLORA 


He aquí los caracteres fundamentales que nos permitirán llegar al género: 
* Número de antenitos mayor que nueve, las antenas subensiformes y Jargas. 
* Dos espinas apicales en las tibias posteriores, interna y externa. 
* Costa frontal surcada, sus carenas variables en las especies. 
* Carena laterales del pronoto irregulares, divergentes en la prozona. 
* Carena media del pronoto existe siempre, no elevada, poco interrumpida 
por los surcos transversales, su morfología variable. 
* Tégmenes completos o incompletos en los machos y por lo común acor- 
tados en las hembras, siempre más largos en los machos. 


* Placa infragenital acuminada y no dividida en el ápice. 


* Extremo preapical de la espermateca más larga que en los otros 4 géneros 
de la tribu Elaeochlorini. 


Una nueva tribu con cinco géneros 


En un reciente trabajo de Rehn y Grant (8) fue establecida la nueva 
tribu Elaeochlorini con los siguientes géneros: Agriacris, Walker; Cibotopteryx 
Rehn; Camposia Bolívar; Elaeochlora Stal y Brasilacris Rehn, éste descrito 
sobre una hembra solamente. 

Los cinco géneros tienen una serie de caracteres comunes que hacen de 
su conjunto una agrupación natural. Cuatro son de la América del Sur, pero 
Cibotopteryx es de la América Central. 
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Clave para separar los cinco géneros de la tribu ELAEOCHLORINI 


Insectos pesados, verdes con variaciones poco notables, endémicos de la 
América del Sur y Central; superficie del pronoto rugosa o cribosa; fastigio 
del vertex más bien corto y ancho, trigonal; costa frontal surcada y antenas 
'subensiformes; las hembras son braquípteras y los machos, en la mayor parte 
de las especies, macrópteros; dos espinas tibiales poteriores y fémures bien 
desarrollados, más largos que el abdomen. 


a) Con carena media del pronoto algo elevada o con series de tubérculos 
en su lugar y la metazona menos cribosa. 
b) Tégmenes cortos en ambos sexos. 
c) Carena media del pronoto cuadrilobada. Valvas del aedeagus con 
pequeñas espinas distales ................... CIBOTOPTERYX Rehn 
cc) Carena media del pronoto en la metazona sola- 
mente y formada por tubérculos en la prozona, 
ésta más larga que la metazona. Sin espinas 
distales en las valvas del aedeagus .......... CampPosia Bolívar 
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Elaeochlora viridicata (Serville). Fiz. 1; hembra alotipo 
y macho 

Elaeochlora trilineata (Serville). Fig. 2: hembra alotipo 
y macho 
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bb) Tégmenes cortos en las hembras y largos en los 


machos. 
d) Carena media del pronoto bien formada en toda 
SU exténslÓón i cocida reni vie os DADAMOCHLORA Stal 
dd) Carena media reemplazada en parte por tu- 
béculos ........ . AcnrACRIS Walker 


aa) Sin carena media elevada. Con filas de tubércu- 
los a ambos lados donde debe estar la carena 
media. Metazona cubierta de fosetas con otras 
menores en su interior. Solo hembra conocida . BrasiLacris Rehn 


El género Cibotopteryx tiene dos especies, C. variegata Rehn y C. rehni 
Bolívar, de Guatemala; Camposia, tres: C. aequatoriana Bolívar; C. guayas 
Rehn y C. octomaculata Bolívar, todas del Ecuador; Elaeochlora Stal, con 16, 
de las que se tratará posteriormente; Agriacris Walker, con siete: A. brunnea 
Hebard; A. bivittata Gerstaecker; A. magnifica Hebard; A. ferox Walker; 
A. plagiata Walker y A. tricristata (Serville), todas de Colombia y A. jucunda 
Walker, de Venezuela; Brasilacris gigas Rehn, del Brasil, conocida por una 
sola hembra. 


Las tribus de ROMALEINAE 


De paso, es necesario sefialar que entre las tribus de Romaleinae que 
establecen REHN y GnawT en su trabajo de 1959 (8) figuran varias que ya 
había establecido Liebermann en 1953: Procolpini, Zoniopodini, Tropidacrini 
y Diponthini (6). En cuanto a Batrachacrini, creada por los autores mencio- 
nados sobre un sinónimo de Antandrus Stal, debe llamarse Antandrini de 
acuerdo con el trabajo de Liebermann de 1953. 


Especies de ErAEocHLORA en América del Sur 


Llama la atención que de muchas de las especies descritas en estos 
géneros y en Eleaochlora en particular, solo se conocen los machos, mientras 
que las hembras correspondientes permanecen desconocidas. Un caso con- 
creto es el de las dos especies que viven en la Argentina, E. trilineata y E. 
viridicata que Serville describió en 1839 sobre machos solamente y que 
desde entonces nadie se haya preocupado por describir los alotipos, aunque 
muchos autores mencionaron ambos sexos. 

Reflexionando sobre esta curiosidad, el autor ha llegado a la conclusión 
de que se debe a la diferencia en la magnitud alar, puesto que al pasar la 
red entre los pastos o malezas donde viven estas especies, los machos vuelan 
y caen en la red, pero las hembras, por ser braquípteras, permanecen quietas 
entre la maraña y por lo tanto caen menos en las manos del entomólogo. 
Una especie que Bruner describió en 1900 (1) en Elaeochlora y que luego 
Reun refirió a un género nuevo, Coryacris, fue también descrita sobre un 
ejemplar macho. Rehn describió su E. humilis (7) sobre un ejemplar macho, 
lo mismo que E. pulchella, en el mismo trabajo. Asimismo E. brevipennis 
Bruner (2) fue publicada sobre un ejemplar macho. Tanto E. brachyptera 
Bruner y E. basalis Bruner (3) fueron descritas sobre machos. 

En la clave de Bruner (4) figuran 20 especies para el género, pero de 
ellas varias fueron referidas a otros géneros y algunas fueron sinonimizadas, 
de manera que su número ha quedado reducido a 16. Son las siguientes: 
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5 T arcuata Rehn, 1908, Proc. Acad. Nat. Sci. Philad., LX: 13-15, fig. 1, 
rasil, 
E. bilunata. (Gerstaecker) 1873, Stett, Ent. Zeit, XXIV: 187, Colombia. 
E. brachyptera Bruner, 1913, Ann. Carnegie Mus., VIII: 465, Bolivia. 
E. brevipennis Bruner, 1911, Ann. Carnegie Mus. VIII: 55-56, Brasil. 
e D frusthorferi (Bolívar), 1890, An. Soc. Esp., XIX: 318, Pl. I, fig. 4, 
rasil. 
E. granulosa Stal, 1875, Observ. Orthopterolog. I: 28, Venezuela y 
Colombia. 
E. hilaris (Gerstaecker), Mitth. Ver. Neu Vorpomm, XX: 10, Perü. 
E. humilis Rehn, 1909, Proc. U. S. Nat. Mus, XXXVI: 125-126, Brasil. 
E. hymenea (Gerstaecker), Stett. Ent. Zeit., XXIV: 186, Colombia y Brasil. 
E. parvispina Pict. et Sauss., 1887, Cat. D'Acridiens: 344, Brasil. 
E. psittacina (Gerstaecker), 1873, Mitth. Ver Neu Vorpomm., XX: 1l, 
Colombia. 
. pulchella Rehn, 1909, Id., 126-128, figs. 13-14, Paraguay, Bolivia. 
. scabra (Thunberg), 1824, Mem. Saint Petersb. IX: 393, Brasil. 
. spoliata (Walker), 1870, Cat. Dermap. Brit. Mus.: 424, Brasil. 
. trilineata (Serville), 1839, Ins. Orth.: 614, Brasil, Bolivia, Argentina. 
. viridicata (Serville), Id.: 614, Argentina, Paraguay, Brasil, Uruguay. 


hhh 


Especies eliminadas del género o puestas en sinonimia 


Entre las especies que figuraban en Elaeochlora fueron eliminadas E. 
brunneri Scudder, que pasó a Locheuma Scudder; E. angustipennis Bruner, 
a Coryacris Rehn; E. basalis Bruner, E. bivittata Gerstaecker y E. jucunda 
Walker a Agriacris Walker. En cuanto a E. longispina Pict. et Saussure fue 
sinonimizada con E. hymenea Gerstaecker y a E. picticollis Gerstaecker, 
resultó ser Agriacris plagiata Walker. 


ELAEOCHLORA VIRIDICATA (Serville) Stal 


1839, Ins. Orth.: 614, pl. 14, fig. 3, “Buenos Aires”. Macho solamente. 

1884, Bolívar, I. Ins. Pacífico: 33, Brasil. 

1887, Pictet et Saussure, Cat. D'Acridiens: 343-344, Brasil. 

1894, Giglio Tos, H., Boll Mus. Zool. Anat. Comp. Torino, IX (184); 18, 
Argentina. 

1898, Giglio Tos, Id.: XII (301); 41. 

1898, Bruner, L., First Rep. Loc. Com. Buenos Aires: 81-83, fig. 27, nám 3 y 6 
(Abundante.) 

1900, Bruner, L., First Rep. Loc. Com, Buenos Aires: 58-59, fig. 22, Argentina. 

1906, ——— — —, Proc. U. S. Nat. Mus, XXX: 651, pl. XXXVI, fig. 9, Paraguay. 

1907, Rehn, J. A. G., Proc. Acad. Nat. Sci. Philad. LIX: 174, Paraguay. 

1911, Bruner, L., Ann. Carnegie Mus., VIII (1): 54, Brasil. 

1913, Rehn, J. A. G., Proc. Acad. Nat. Sci. Philad., LXV: 284, Argentina. 

1918, ———————, Id. VIII (3-4): 464, Argentina. 

1931, Morgan Hebard, Konowia, X; 272, Bolivia y Argentina. 

1935, Liebermann, J., Rev. Soc. Ent. Arg. VII; 40, pl. 1, fig. 3-4, pl. 2, figs. 10-11. 

1941, Liebermann, J., Acridios de Entre Ríos: 31, Argentina, abundante. 

1942, Viana, M. J. Ing. Agr, XX: 123-126 (Córdoba), Argentina. 

1946, Liebermann, J. y A. Ruffinelli, Rev. Ings. Agrs. del Uruguay (74): 3, 
Uruguay. 

1947, Liebermann, J., Rev. Bras. Biol, 7 (2): 167, Brasil. 
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1948, ———————, Rev. Soc. Ent. Arg, XIV (1-2): 79-80, figs. macho y 
hembra. 

1958, Liebermann, Publ. Técn. Inst. Pat. Veg., 1 (5): 124, 

1959, Rehn, J. A. G. y H. J. Grant, Trans. Amer. Ent. Soc., LXXXV: 1112. 

1959 M ——— — , Id.: 254-256, complejo fálico. 

1959, Ronderos, R. A, AGRO, I (1): 20-21, fig. en color. 


DESCRIPCIÓN ORIGINAL 


Por lo escasa que es la obra de Serville, traducimos la descripción: 
“Macho, 35 mm de largo, muy parecido a E. trilineata. Cabeza lisa, de un 
verde amarillento arriba, con una franja longitudinal amarilla que sale de 
la frente, se continúa sobre el disco del pronoto y a lo largo del borde 
interno de los tégmenes. La frente, anteriormente, tiene una franja longi- 
tudinal amarilla colocada delante de la carena lateral La órbita posterior 
de los ojos es del mismo color, así como parte de la boca. El pronoto es de 
un verde oscuro, granuloso, su disco es rugoso, sus tres carenas apenas den- 
ticuladas. Los bordes de los lóbulos laterales, así como el posterior, con 
franjas amarillas. Tégmenes algo más largos que el abdomen, redondeados 
en su ápice, de un verde opaco bordeado anteriormente y en el borde interno, 
de amarillo. Alas del largo de los tégmenes, transparentes, incoloras, sus ner- 
vaduras oscuras. Las cuatro primeras patas amarillentas con las tibias poste- 
riores verdes. Patas posteriores largas con los fémures verdes. Las tibias 
posteriores, abajo, del mismo color, arriba rojizas, con una pequefia giba 
basal sus espinas verdes. Tarsos rojizos. Macho, de Buenos Aires, en mi 
colección". 

En la bibliografía inserta pueden verse las numerosas menciones de la 
especie; las que traen algo nuevo son las de Bruner (1898-1900), pues da 
. algunas informaciones sobre su abundancia y el nombre de una planta pre- 
ferida, al decir: "The large, short winged locust shown at figure 3 on plate 
27 is known by the name Elaeochlora viridicata. It sometimes, as reports 
say, becomes quite abundant on the campos of several of the pampa pro- 
vinces, where it eats the grasses. Not long since a female was captured and 
156 fully developed eggs taken from her body". Como puede verse por 
esta cifra, la potencia biótica de la especie es grande, pero si no aumenta 
es sin duda por la existencia, desconocida para nosotros, de algün parásito 
que la frena o de muchas aves que se alimentan de su cuerpo voluminoso. 

En su trabajo de 1900 (1), Bruner vuelve a nombrarla y dice haberla 
encontrado sobre Nicotiana tabaccum, que parecería ser su planta preferida. 
En 1906 (5) agrega que también la vio sobre otras solanáceas, especialmente 
sobre Solanum tuberosum en la provincia de Buenos Aires, dato que coincide 
con el que dio el profesor José A. De Carlo en una de las sesiones de la 
Sociedad Entomológica Argentina al ser presentada la especie. Es, por lo 
tanto, una especie del grupo de las forbívoras. 


EL ALOTIPO DE LA ESPECIE 


Si bien Stal, Rehn, Bolívar y Bruner mencionan hembras, ninguno de 
ellos ha señalado alotipo, de manera que lo damos por no descrito. Aunque 
BRUNER tanto en el trabajo de 1898, de 1900 y de 1906 y Liebermann en 
el de 1948 dan fotografías de hembras, tampoco aclaran que se trata del 
alotipo, ni indican procedencia de los materiales; nadie ha señalado ejempla- 
res para la solución del problema, pues las fotografías no poseen las condi- 
ciones exigidas para que puedan ser consideradas como alotipos. Por estas 
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razones, también válidas para la Elaeochlora trilineata, describimos aquí esos 
alotipos. 

Alotipo, hembra, de Castelar, provincia de Buenos Aires, Héctor E. 
Gómez coll, 18/1/1964, en la colección del IPV del INTA. 


Medidas: Largo total, 55 mm; largo del pronoto, 23,5; su ancho máximo, 
9 y su altura, 7; largo de tégmenes, 21 y ancho máximo, 11,5; fémur poste- ` 
rior, 31,5; su grueso máximo, 55; antenas, 24,5; su ancho máximo, 1; espacio 
interocular, 3,5 y mayor diámetro del ojo, 4; ancho máximo de la región 
genal, 7,5 y largo del fastigio del vertex, 3,5. Relación entre el largo y el 
ancho del tegmen, 1,82. En la especie siguiente, E. trilineata esta relación 
es de 1,80. 

La coloración general de esta tucura, comün en los campos del país, 
es de un verde claro intenso con pequeñas variantes cromáticas en diversas 
partes de su cuerpo que son invariables en los ejemplares de la especie 
observadas hasta hoy. Las variaciones son blancas en los bordes de los tég- 
menes y en las nervaduras y en la cara interna de los fémures posteriores; 
amarillas en la carena media del pronoto y en la región postocular y rojizas 
en la porción distal y en las espinas de las tibias posteriores. Los bordes 
del pronoto son de un blanco marfilino en toda su extensión. La diferencia 
principal con el macho está, sin tomar en cuenta los caracteres sexuales 
secundarios, en el braquipterismo, puesto que tégmenes y alas apenas alcan- 
zan la mitad del abdomen y su forma es diferente. El tamaño, comparado 
con el macho, es muy grande, ya que se trata de un insecto robusto y 
pesado, con un volumen varias veces mayor. 


Tagma cefálico. La parte expuesta de la cabeza, vista desde arriba, es 
apenas un cuarto del largo del pronoto. La prozona es también con un 
cuarto más corta que la metazona, que es más foveolada e irregular que la 
primera. El fastigio del vertex es trigonal, con carenas en sus bordes, depri- 
mido en su parte interna y subredondeado en su ápice. Su espacio inter- 
ocular es tan ancho como el diámetro mayor del oio. El escapo alcanza en 
su extensión al ápice del fastigio. Las antenas son un décimo más largas 
que el pronoto, subensiformes. La frente, en vista lateral, es casi recta y 
el fastigio del vertex no sobresale. La costa frontal es surcada, sus carenas 
no son elevadas, con una leve constricción después del ocelo medio, algo 
divergentes hacia el clípeo. Las carenas parafrontales, bien marcadas, son 
subparalelas a las frontales. El surco genal infraocular es mayor que el 
diámetro mayor del ojo. Los ojos son poco prominentes, su forma es elíptica 
con el borde anterior algo más recto que el posterior. 


Tagma torácico. El pronoto tiene una notable carena mediana de color 
amarillo-marrón que la destaca; su ancho máximo está contenido tres veces 
en el largo. La prozona es algo más convexa que la metazona, ambas 
foveoladas, la metazona más que la prozona, que tiene partes casi lisas. El 
borde cefálico es algo saliente en su línea media; el posterior es obtusan- 
gulado. Son también obtusangulados los ángulos de los lóbulos laterales, 
tanto el anterior como el posterior, con su borde inferior algo irregular. 
De los tres surcos transversales, en general poco profundos, el posterior es 
el más notable y corta la carena media. Los lóbulos laterales del pronoto 
son más largos que altos. El borde total está sefialado por una línea blan- 
quecina, formada a veces por una carena y otras por pequefios nódulos. Los 
tégmenes son más cortos que el pronoto, sus bordes internos o suturales 
son casi rectos y los externos o costales fuertemente ensanchados ventral- 
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mente en su parte media; su ápice es solo terminalmente agudo. El tubérculo 
prosternal es erecto, comprimido, agudamente terminado, levemente incli- 
nado hacia atrás. El espacio intermesosternal es tan ancho como largo, sus 
bordes internos redondamente convexos hacia adentro y la sutura anterior 
recta. El espacio intermetasternal es mucho más ancho y corto, con su 
borde anterior convexo. 


Tagma abdominal. El abdomen es, en general, comprimido lateralmente, 
los tergitos carenados en su línea media superior. La placa supranal es grande, 
surcada en su línea media. Las valvas del oviscapto son cortas y robustas, 
la superior más desarrollada, con una invaginación superior distal, los bordes 
lisos y el ápice levemente aguzado y doblado hacia adentro. 


Coloración. Además de los caracteres cromáticos generales ya mencio- 
nados, pueden agregarse otros como los bordes de los tergitos abdominales, 
amarillos; el blanco amarillento de la cara interna de los fémures posteriores; 
el verde intenso de la porción media basal de las tibias terceras. No menos 
importantes, por su invariabilidad en todos los ejemplares, son las franjas 
blanquecinas, acompañadas por otras negras, en ambos bordes de los tég- 
menes. Las blancas solo llegan muy angostadas hasta el ápice y las negras 
son más cortas. En el borde sutural hay una franjita blanquecina que no 
llega hasta el ápice y una franjita lateral negra que solo existe en la parte 
anterior. 


DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA 


En el mapa correspondiente figuran las procedencias más conocidas, 
pudiendo decirse que su área se extiende desde el norte de Buenos Aires 
hasta las frontras con Brasil, Paraguay y Bolivia y que en el occidente llega 
hasta San Luis. Hay copioso material en las colecciones de las más impor- 
tantes instituciones científicas del país. 


ELAEOCHLORA TRILINEATA (Serville) Stal (1) 


1831, Ann. Sci. Nat, XXII; 272, Brasil. (Xiphocera). 

1839, Ins. Orth.: 614, pl. 14, fig. 2, Brasil (Xiphocera). 

1873, Stal, C., Recensio Orthopterorum, I: 46 (Elaeochlora). 

1877, Pictet et Saussure, Mitth. Schweiz. Ent. Ges., VII: 343-344, Brasil. 

1878, Stal, C., Bihang. Svensk. Akad. Handl., V: 4, Brasil. 

1897, Giglio Tos, H., Boll. Mus. Zool. Anat. Comp. Tor, XII (302): 29, Bolivia. 

1906, Bruner, L., Proc. U. S. Nat. Mus, XXX 651, Paraguay y Brasil. 

1948, Liebermann, J., Rev. Soc. Ent. Arg., XIV (1-2): 80-81, Santiago del Estero 
(Maldonado B.); Salta (Martínez, A.), Santa Fe (Liebermann, Hayward). 


DESCRIPCIÓN ORIGINAL 


"Cabeza lisa, de un verde amarillento. Tiene una ancha franja longitudinal 
amarillenta que partiendo del ápice del fastigio se continúa sobre el disco 
del pronoto (la región de la carena media) y a lo largo del borde costal 
de los tégmenes. El pronoto es de un verde oscuro, granuloso; su disco es 
rugoso; las carenas que lo circunscriben son finamente denticuladas y la 


(1) Aunque Rehn y Grant ubican esta especie en Agriacris, nosotros, por tener en 
cuenta que la discusión acerca de ambos géneros no ha terminado, la mantenemos por 
ahora en Elaeochlora, género que B. P. Uvarov ha propuesto sinonimizar con el primero. 
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media dorsal también. Los bordes posterior y anterior de los lóbulos laterales 
son convergentes y breve el inferior, levemente franjeados de amarillo. Tég- 
menes apenas del largo del abdomen, redondeados en su ápice, de un verde 
opaco, bordeados por una banda amarilla anteriormente y en el borde costal, 
Alas más cortas que los tégmenes, teñidas de amarillo. Abdomen brillante de 
un verde amarillento arriba. Abajo el cuerpo es más amarillo. Patas verdes, 
las posteriores largas. Fémures con una pequeña gibosidad en la base. Antenas 
largas, ensiformes, verdes. Macho solamente. Brasil.” 

Esta especie, como puede verde en la bibliografía, ha sido mucho menos 
citada que la anterior y los primeros autores repiten las procedencias origi- 
nales del autor, hasta que Giglio Tos (1897) la señala para Bolivia y Bruner 
(1906) (5), para el Paraguay. Posteriormente Liebermann indica algunas 
procedencias argentinas (1948). Hembra alotipo, de Salta, Martínez, A. coll., 
II, 1945, en la colección del IPV del INTA en Castelar. 


Morfometría: Largo total, 56,5 mm; largo pronoto, 20; ancho máximo, 
9,5; altura, 8,5; tégmenes, 19; su ancho máximo, 10,5; fémur posterior, 29,5; 
grueso máximo, 5; antenas, 24,5; su ancho máximo, 0,9; espacio interocular, 
3,2; diámetro mayor del ojo, 4,2; ancho máximo cabeza, 7,3 y largo del 
fastigio, 3. 

Coloración. La coloración de esta especie, genéricamente parecida a la 
anterior, tiene diferencias que debemos considerar como específicas. Su color 
verde es distinto, mucho más oscuro que el verde claro de E. viridicata; 
además su rugosidad y sus foveolas son más notables. Las antenas son de 
un verde oscuro. Desde el fastigio del vertex corre una franja amarilla, tan 
ancha como el espacio interocular, que se continúa sobre todo el espacio 
irregular de la carena media del pronoto, cuyo borde total tiene una franjita 
angosta del mismo color. Prozona y metazona, en el disco, rugosas y tuber- 
culadas, mucho menos en los lóbulos laterales, con variantes de amarillo y 
negro. Una mancha amarilla existe en la parte media de los lóbulos laterales. 
En los tégmenes hay franjas amarillas en el borde sutural cuyo ancho va 
disminuyendo desde la base hasta el ápice, donde desaparecen. También 
en el borde externo de los tégmenes la franja es amarilla y no alcanza hasta 
el ápice. Hay una coloración verde oscura en el borde interno de esa franja 
amarilla. Las nervaduras son amarillas. Los fémures posteriores son, asi- 
mismo, de un verde oscuro, y en la región látero-ventral basal hay una 
franja amarillenta que se va diluyendo hacia el ápice. En la cara interna 
de este fémur la coloración amarillenta aparece más intensa en la porción 
apical. La coloración de las carenas medias de los segmentos superiores del 
abdomen es menos intensa que en la especie anterior, Las tibias posteriores 
son de un verde intenso, casi oscuro y uniforme, y las espinas externas son 
amarillas con su ápice negro. Las internas son de un solo color oscuro. 


Tagma cefálico. La parte expuesta de la cabeza, vista desde arriba, es 
solo un tercio del largo total del pronoto. El fastigio del vertex es ancha- 
mente trigonal, hundido parcialmente, carenado en su porción anterior y en 
el primer tercio lateral, El espacio interocular es menor que el diámetro 
mayor del ojo. Las antenas, regularmente ensiformes, son un quinto más 
largas que el pronoto. La frente, en vista lateral, no saliente en su porción 
superior, es algo oblicua hacia atrás, con una leve invaginación en su parte 
media. La costa frontal está notablemente surcada y sus carenas, desde la 
fastigial, van divergiendo suavemente hasta el clípeo, con su parte más 
angosta frente a los escapos antenales. Las parafrontales son menos marcadas. 
El surco infragenal es mayor que el diámetro mayor de los ojos, más pro- 
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minentes que en la especie anterior, ovalados, con su borde posterior más 
redondeado. 


Tagma torácico. La carena media del pronoto es baja y ancha y carece 
de la regularidad estructural de la anterior. No es continua ni homogénea y 
está formada por tubérculos y carenas aisladas cuyo conjunto le da una 
conformación particular, notablemente interrumpida por lo stres surcos trans- 
versales. En ancho máximo del pronoto está contenido apenas dos veces en 
su largo, lo que le da un aspecto robusto. El borde anterior tiene una 
pequefia invaginación en su línea media y el posterior es obtusangulado, 
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Fig. 3: distribución geográfica de Elaeochlora viridicata (Serville) y 
Elaeochlora trilineata (Serville) en la Argentina y países limítrofes 


como puede verse en la fotografía correspondiente. La metazona es algo 
mayor que la prozona y el espacio comprendido entre el segundo y el tercer 
surco transversales es mayor que el limitado por el anterior y el segundo. 
En los lóbulos laterales el ángulo ínfero-posterior es más recto que el ínfero- 
anterior, con su borde ventral casi recto. El borde total del pronoto está 
formado por series de tuberculillos y carenas de variados tamaño y confor- 
mación cuyo conjunto semeja una franjita amarilla. Los tégmenes son más 
cortos que el pronoto y su ancho máximo tiene la mitad de su largo, con 
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una notable convexidad ventral y el ápice apenas acuminado. Los bordes 
suturales son rectos y solo en la porción apical doblan hacia abajo para unirse 
con el que asciende de la región anal. El tubérculo prosternal es erecto y 
elegante, agudamente terminado en su mitad apical, El espacio intermesos- 
ternal es algo más ancho que largo con los bordes de los lóbulos mesoster- 
nales redondamente convexos y la sutura anterior casi recta, Espacio inter- 
metasternal mucho más ancho, con la sutura anterior convexa hacia adelante. 
Los fémures posteriores no son muy robustos, sin mucha diferencia entre 
su mitad basal y la apical. Su largo es tres veces mayor que el ancho 
máximo de los tégmenes. Los lóbulos geniculares inferiores externos son 
triangularmente agudos. En las tibias posteriores las espinas externas y las 
internas no tienen diferencias notables de longitud, aunque las internas son 
algo mayores. 


Tagma abdominal. Sin características dignas de mención, los uritos care- 
cen, en su línea media superior, de las carenas que existen en la especie 
anterior. Las valvas superiores del ovipositor son más bien cortas y robustas, 
con una invaginación distal superior cuyos bordes son lisos y el ápice doblado 
hacia la línea media del cuerpo. Parte de los bordes está esclerotizado y 
tiene color negro. Las inferiores son menos robustas y de morfología común. 


DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA l 

Como puede verse en el mapa, esta especie es más septentrional y solo 
aparece desde Santiago del Estero hacia el norte, pero su área se extiende a 
los países vecinos. Materiales de esas regiones, en la colección del Museo 
Argentino de Ciencias Naturales y en la del Instituto de Patología Vegetal 
del INTA, en general no abundantes. 
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